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^NTRODUCCION

Intentar la comprobación de los resultados del tra-
^ajo escolar es una tarea sumamente delicada, siem-
pre que se pretenda hacer rnn sinceridad y con ob-
jetividad.

Evaluar el rendimiento de una institución de ca-
rácter educativo supone una cierta complejidad. Com-
Qlejidad que está en la raú misma de la finalidad de
]a institución y de la serie de factores que intervienen
.en la eonsecución de dicha finalidad. Todo ello nos
babla de una serie de dificultades, pero no de una
imposibilidad.

Para comprobar, en senrido amplio y general, el
^trabajo escolar con una cierta eficiencia, deberíamos
atender, en principio, a loa siguientes aspectos fun-
damentales:

- Objetivos esenciales a alcanzar en la educación.

- Areas principales de comprobación escolar.

- Medios fundamentales de comprobación del
•rendimiento escolar.

OBJETIVOS ESENCIALES A ALCANZAR EN LA
EDUCACION

1. De acuerdo con el peso de una trad^ición filo-
sófica, cultural, religiosa, social, política, económi-
ca, ete., se impone la necesidad de señalar unos ob-
jetivos finales de la educación en sus distintos rnive^
les humanos, que serían alcanzadas a través de ob-
jetivos inmediatos, tras una seria, mediatada y pro-
^unda pIanificación.

2. Partiendo de las necesidades físicas y psicoló-
gicas del sujeto de la educación, así como de la si-
tuación del mundo actual en sus variados espectos y
de la humanamente previsible en un futuro, se im-
pone la estructuración institucional adecuada, tanto
en su aspecto interno como externo, para conse-
guir los objetivos que se señalen.

AREAS PRINCIPALES DE COMPROBACION ES-
COLAR

3. Partíendo de la dificultad en el momento ac-
tual, por carecer de las técnicas adecuadas, de eva-
luar el resultado del trabajo escolar, se impone la
necesidad de fijar una serie de áreas de comproba-
cíón tanto en los aspectos cuantitativos como cua-
litativos, que intervieaen en el trabaj^ escolar.

4. Una seria evaluación deI trabajo escolar debe-
ría controlar lo más objetivamente posible el coate-
nido que se desprende de los siguientes aspectoa go-
nerales:

4.1. En relación con el escolar: habría que aten-
der a tres aspectos esenoiales. El aspecto intelectual,
integrado por su capacidad mental, los conocimientos
poseídos, los hábitos, capacidades y destrezas alcan-
zados y las actitudes positivas logradas; el aspecto _
alectivo, integrado por un desarrollo de tipo emo-
cional, una madurez de criterio moral y ético y una
adecuación de la conducta personal con una serie de
principios generales; y, por último, e1 cspecto social,
integrado por una adaptación farniliar, escolar y vo-
cacional, principalmente.

4.2. En relacióm m^ el maestro: Se deberia aten-
^ler también al control lo más objetivo posible de
los siguientes aspectos principales: El aspecto profe-
sional, que pudiera estar integrado por la firmeza y
hondura de su vocación, por sus cualidades didácticea
y de gobierno, por su concepto de sí mismo, por su
nivel de aspiraciones, por su situación económica p
otros; el aspecto humano, donde podrían converger,
aparte de otros, el tono de comunicacióm m^ los es-
colares, su preocupación, dedicación y entrega no sólo
a la tarea instructiva, sino a la tarea de formación,
orientación, ayuda y consejo a los esrnlares, y, por
último, el aspecto social, en el que pudieran anali-
zarse la relación humana con las familias, con las auto-
ridades, con los compañeros y su prestigio en la lo-
calidad.

4.3. En relación con los contenidos científicos p
educativos: Se debería atender a las neeesidades bL-
^icas del sujeto de la educación, tanto desde un pun-
to de vista físico como psicológico y social. A travéa
de los siguientes sectores pudiera realizarse una edu-
cacíón intepral, que nuestra época exige: educación
física; educación sanitaria; educación nutricional;
educaoión intelectual (insttucción básica); educación
artística y técnica; educación social; educación moral
y religiosa. Cada uno de estos sectores educativos da
bería articularse en unidades programáticas, que in-
cluyeran un conjunto de ideas a aprender, una for-
mación de hábitos, capacidades y destrezas y un des-
arrollo de actitudes positivas, fijando de manera con-
creta los objetivos fundamentalmente educativos de
cada sector y pretendiendo alcanr.ar este objetivo a
través de las distintas unidades de programa, cada.
una de ellas con sus características propias, su vs
riado contenido teórico y práctico, su diversa estruo-
tura metodológica, teniendo en cuenta la coordñnaciórs
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ck los diatínto` secta^rea eatre ei, e:tableciendo las
posÍbles relaoiones entre su distinto contenido y sin
olvidar la continuada evaluación que corrigiera posi-
bles fallos o defectos.

4.4. En relación con el método. Debería atender-
se a sus caractcrísticas generales y especiales, a su
adecuación a la estructura teórica y práctica de cada
sector educativo y a la esttvetura física, psicológica
y aocial del escolar.

4.5. En relación con la finalidad del trabajo es-
colar. Habría que marcar una serie de objetivos que
polarízase el quehacer de la institución docente, fi-
jando claramente si sólo interesa una finalidad ins-
tructiva, impartiendo una serie de eonocimientos, uti-
Iízando una serie de medios para lograr un eficiente
sprendizaje y un cierto eontrol para comprobar la
labor realizada; o sí, por el rnntrario, interesa más
bíen una finalidad educativa, verdadera finalidad de
la institución docente, en la que entraría en juego,
al lado de una transmisión de saberes, una comuni-
cación de vivencias, actitudes, hábitos e ideales, en
un fecundo y formativo diálogo maestro-alumno, so-
bre la base de una información, . formación, orienta-
dón, ayuda y rnnsejo al escolar.

4.ó. En relación con la estructura institucional.
Considerando la escuela como una comunidad en•

marcada en el seno de otra comunidad más amplia,
de la cual recibe una scrie de influencias, pero en la
que también debe hacer notar sus influjos, deberían
perbilarse una serie de objetiuos de carácter social,
lndividuales y colectivos, claros y definidos, a alcan-
zar por la institución docente, modificando sus estruc-
turas, tanto internas como externas, y comprobar el
alcance de su rendimienta en la consecución de tales
objeŭvos.

MEDIOS FUNDAMENTALES DE COMPROBA-
CION DEL RENDIMiE^íYTO ESCOLAR

3. A1 pretender evaluar todos y cada uno de los
aapectos anteriormente señalados y que de alguna for-
ma ínfluyen en el rend^imiento escolar nos damos cuen-
ta de que no todos presentan la misma posibilidad
t^ medida.

ó. Por ello, se impone la utilización de una serie
ek t&nicas distintas para comprobar con una cierta

objeŭvidad el rendimiento que se quiera apreciar, urq
vez fijados los objetivos previos a alcanzar.

7. Si la institución docente ha de tener una m^'
cada influencia tanto en los escolares como en la ea
munidad en que está enclavada, con perspectivas no
sólo actuales sino de futuro, se impone la utilizaoión
de medios que tengan un carácter individual y aocial
para la comprobación del rendimiento, que forzosa-
mente se han de traducir en técnicas psicológicas p
sociológicas.

8. Para algunas de las áreas de evaluaeión que
anteriormente hemos mencionado existen técnicas de
comprobación: tests de inteligencia, de instrucción,
de personalidad, de madurez emotiva, de juicio mo-
ral, ete., así mmo cuestionarios, escalas de produa
ción, pruebas objetivas y escalas de tipo social...;
para otras, una vez fijados los objetivos esenciale:
a alcanzar o las exigencias que implicarían, pudieran
mnfeccionarse las pruebas correspondientes para su
comprobación.

9. Tanto desde un punto de vista individual como
social se preeisa la confección de instrumentos sde•
cuados que intenten mmprobar con una cierta ob
jetividad las múlŭples facetas del rendimiento eecolar.

CONCLUSION

10. Los distintos apartados anteriores nos hablao
de una enorme dificultad en la comprobación del tr^-
bajo escolar, pero no de su imposibilidad; nos hablan
de lo mucho que queda por hacer, y nos hablan a la
conciencia para empujarnos a emprender un camino
difícil, pero necesario y urgeme.

11. Si solamente nos fijamos en el aspecto in-
telectual del quehacer escolar, su comprobacibn, uns
vez fijados unos objetivos prudenciales, es tarea algo
más fácil y sencilla, pues se tratarta lisa y Ilanamente
de controlar los conocimientos adquiridos por loa es-
colares en una institución.

12. La institución escolar no ha de servir aólo
y exclusivamente a una Einalidad instructiva, sino a
una integral educación, y por el]o, para comprobar
sus resultados, se impone la necesidad de controlar,
de medir, de evaluar, de objetivar con la máa f^na
precisión posible, los múltiples factores que int^ervic^
nen en la compleja obra educativa.

Las ciencias del hombre obedecen a doa movimientos, en cierto sentido contrarioa. Por una
parte, progresan en vigor, en eJicacia metodológica. Amplían el campo de la ciencia supri-
miendo pro^;resivamente el sector de la especulación vulnerable. Multiplican lus procedimien-
toa de com probación ,y disponen de técnicas que aseguran la aaplicaciónn de sus resultados.
l'or otra parte, están sometidas a revisiones Jrecuentes en presencia de un mundo que les obl^
aa, por vez primera, a tener en cuenta todas las Jormas que reviste la economía, la aociedsl
y la civilizacii,n, la apertura a un universalismo procederate de los hechos y no de las inteR-
^cionea, en un mundo cuyo devenir hiatórico no deja subsistir ya islotea reservados, que tiene
en cue.nta el equilihrio interno de las nociones y el stistema de laa relaciones internacionales.

(Gsosc:I^.S BALANDIER : acRéflexiona prospectives eur les aciences sociales et humaines». En
Praspectr.ve. Preasea Univeraitaires de France, París, 1963, púg. 70. )
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